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EL PEOBLEIQII DEL HfljaBIIE 
La prensa madrileña se ocupa de 

la emigración, Que va revisUeodo 
propoivionea aterradoras, y con­
sagra al asuuio loda la imporlan-
cia que su iuinensa gravedad ofr»i 
ce. 

La corrienle etnigralaria, que 
es easi coDSlai»l« eu las regiones 
gallega y andaluza, se ha acentúa-* 
do de ün modo verdaderamenle 
ala^maulé eu estos iillimos liem-
pos, siendo de notar qqe muchos 
de los emigrantes no abandonan 
la patria porque les falte el traba-
Jo, sino porque su salario no llega 
para cubrir sus necesidades, dada 
la carestía de los alimentos. 

Uu periódico i e Madrid ba pu­
blicado una car'.a que le remitan 
desde M&laga, en la c» U carta se 
hace una conmovedora pintura de 
la emigración en aquella hermosa 
comarca. 

«Ka esta tierra,—dice -como eu 
todas las costas, ha existido siem­
pre el movimiento emigratorio; 
pero DOS sorprende á todos y nos 
aterra el número, calidad y condi­
ción de los emigrantes. Se van las 
familias enleras.-famtttaa cuyo Jefe 
es carpintero,* >Ken*é'í'k>, albi»ñil, 
vifiador y que hasta el presente 
bablaa podido resistir la lucha con 
la miseria. Muchos de estos ifirai: 
granles dejan a sus pueblos oes-
provistos de todo operario del ofi­
cio á que se dedican. No es ya que 
falte el trabajo, es que el trabajo 
no propori'iona suflcieiite ganan­
cia para comprar el alimeale ne­
cesario. Un honrado y patriótico 
malagueüo, dueño de una indus­
tria aquí establecida, iba ayer ep 
mi compañía por el Parque de LA-
rios, y viendo sentados en el suelo 
á seis Q ocho hombres con otras 
tantas mujeres y niños, que esta-
baQ««omiet>do pao y ÍFula, les pr^-
gaoló si era:» emigrantes y á dón-
d6 tbftti. UAO de ios hombres aque 
llo$ se puso en pie y conleslo: 

—Si, S'-'ñor; so'mos emigrantes. 
Nos vamos al Brasil y esperamos 
el barco. Yo soy de Algarrobo. 
Allí nací y allí vivía con mi traba­
jo. Tengo mujer y cjnco hijos. El 
mayor ya gana algo. Los demás 
son pequeñuelos. No quiero que se 
mueran de hambre. Sólo de pen­
sar que no comen io que necesitan 
y andan üacos y canijos, se me al­
borota, la sangr«. 

Bt digno industrial malagueño 
que me acompañaba y q m había 
venido conversando conmigo res­
pecto al problema de la emigra­
ción, dijo al emigrante: 

—Si usted se va porque no tiene 
Irftbajo, yo se lo proporcionaré^ 
Puedo ofrecérselo á usted y á otros 
tres 'e sus com paneros; no dan 
más de si mis negocios. Pero creo 
que si lodos los españoles que tie­
nen algún negocio agrícola ó in­
dustrial hiciesen lo que yo, algo 
se evitaría de esta salida de com­
patriotas a la tierra extrajera. 

—Muchas gracias, aeñór—con­
testó el emlgraqíe;—pero yo no 
me voy do España porque me íal 
le trabajo. Me voy porque no gano 
lo bastante, porque el pan, los gar­
banzos, las patatas, las jodias, el 
bacalao' están <por las nnbes, y DO 
basta mi Jornal paf'a que comamos 
todos los dias. 

Y el que esto decía explicó deta­
lladamente las condiciones de su 
existüúcía, los Djpecíos de los artí­
culos de consumo en su pueblo y 
analizó coQ frase tosca, poro muy 
clara, el problema que determina 
la «migración. 

—Aales—eoncluyó—se iban «las 
malas cabe»»»», ios buscarruidos; 
alioia nos vamos nosotros, los que 
trabajamos siempre que podemos. 
Yo llevo cerliflcaciones que acre­
ditan mi buena conducta. Gomo vo 
se van muchos». 

Elslas palabras dicen bien claro 
cuál es el carácter del actual movi­
miento emigratorio. 

No es sólo que escasee el traba­
jo; es que, aunque haya trabajo, 

este no da para vivir por el terri­
ble encarecimiento de las aubais-
tenciaSf quehanllegudo á precie^», 
á que nunca hablan estado en Et-
pana. 

Los Jornales en ciertas oficios, 
han subido también, es verdad^ pe­
ro no en la debida proporclÓBl pa­
ra mantener el equilibrio entre el 
Sjalarto y el precio de las subsis-
tjencias, equilibrio imprescindible 
para el sostenimiiénto de la vida. 
Esta circunstancia es 1& Q.ue da al 
actual problema unagraved^dver­
daderamente pavorosa. 

El encarecimlentci de 1̂  vida no 
afecta solamente á tal ó cual re­
glón española. Es general en toda 
la Península. 

Los artículos de primera necesi­
dad alcanzan precios oupca vis,-
los. Ma subido el aceite, va en alz«̂  
constante el pao, está terriblemenn 
te cara la carne, han encarecido 
las patatas, las legumbres, los hue­
vo», el carbón y el pescado. 

Es decir, que la vida se va » ha­
cer completamente imposible á los 
españoles. 

De todas las regiones de España 
llegan noticias que lo demuestran 
asi. 

En Granada se ha celebrado uo 
mi Un cop <»b¡JeU> d« pecUr 4 loi por. 
deres públicos que solaciODeD el 
gravísimo problema del encareci­
miento de las subsistencias. 

Se acordó elevar á las Cortes una 
exposición, pidiendo el libre culti­
vo de las tierras abandonadas, la 
pronta construcción de la proyec­
tada red de ferrocarriles secunda-
ríos, la supresión de la renta de 
consumos, el establecimiento de 
un impuesto progresivo sobre la 
riqueza, la construcción de pauta* 
nos y canales y la creación de 
granjas agrícolas. 

Estaban adheridos al acto todos 
los gremios y, asociaciones y algu­
nos Ayi|nl,amient03 de la, provin­
cia. ,, ", ^^^^ 

Noticias. c9W,.e8tas se leen to­
dos los días en la prensa nacional. 

Esta sitaaoióa, 98to'MU49 ^ 
eo«a8es|ososteBÍb!«.vo;t* - < 

Urge, ptíed, qi»» t i GtoUeruo •sei 
preocupe de est9 tstiiitó Vitdfsinko 
y adopté medidas qi>ê  produzcaa 
el abaralámiehto délas subsista* 
ciaá, para evitkr que áéáb'en con 
la piátria eépañoia una dé éslaidos 
calfHíhlJados: ó 1% x§|oi|ij5Íón, ñO 
política, sino económicá¡ ésto es^ 
por^l paja, olas^qgría suelta de 
la emigr?icióji. , , , 

(JHÍÍ 

y^ 

Sti DO varlaó de o{)tkí¿b loi dirMtOTM d» 
la ooM pdblic», anaiiora de la* doa que 
i*í¡,\pf,pi Coogreflo á la orden del dfa aera 
dwî Dada á diaoaür la prop6iicíAn de No-
gaéf) aobr̂  Ipa lobeiatenolai. 

^̂ Jne, ba ^ncootrado solacionea Oama? 
Si son por el eatiló déla de laa barinaa 

mil Tale que ae las reaerve. 
Para iMígár á eatat ^or qne eatamoa aa 

preferible aatareomo baata aqnl. 

Dieen de Boma que ba aido redaoido á 
priaitfn an extranjero miaterioao. 

7 afiádé ef telegrama que trae la Dotiek 
qae a« eree aeá el «lápérader del Sahara, 
el e«tébréi L ^ M y q&e tanto ba da4« qáe 
hablar por ana exoentrieidai|aa. 

Paca B« deaperdioie la ooaaióa y eometa 
una 

4K01fki>q|i4é ijOlfaiBM .̂ 8«jre|df|at; '\ 
Paea dirija nn altimatam al gobierno 

italiano y envíe ana patriótiea proclama & 
loa loonea del deiierto para qae aéadan en 
tero* tba aa rey. 

De la guerra; 
«Ahora traamiten deade Tokio on tete-

grama feoltadoen laeapital japoneaa elS6, 
á laa doce da la noclia, eonfirmando qae el 
ataqae geaeral contra Paerto Artaro con-
tioúa. 

IJOS geoeralea Japoaeaea Nakamnra y 
Saitobau organimd<o dea cuerpos deselda-
doa, á los eoalea han adiestrado en el ma­
dejo de la esgrima del aab)e, poniindoae 
dicLoa generalea al mande de loa referidos 
eqerpos.» 

(Para tomar los iaertea que defleî dfiB A 
Paerto Artaro é aablawii?: , , 

|Le que eaaeña eaa flU^f<l<^ M B^^wuo 
Orientel , „ , -

Caalqaier día van ideoirnea de Chetú 

qoéa» feMmita an aialtot&iiMatet i.ii. de 
' c h a , , t • • ! . . • : . ' "T í - , , : : »»•' 

&m la flnn|i IJii «mumcHm^ ¡mbiiea i> L» . 
€erree|^adea«ia> «a aitfaale }aagaKd<i.'>el 
estado 0*40* a« eooafirtra «fcíiMtDdo 4 
qne perteneoe el 'flunanto. .1 

Dice asi el epigrafet 
«En plena doacomposicite.» 
Onacdo lo oMfteeao loa d* «Mt y «e « ^ . 

deadela «alie la greaoa qae pioaMevo 1» 
familia ea q«« no ftodaa n«y aooráea ana 
miembroa. 

Algon<toyaeomieoB»o á ttiarae laa ;«l« 
Ilaa. 

Ten'eaoMteaioil^ eapenaideqae «• tlf-
rwi loa reataDt«a aiaiblea..t 

„ I I I Í M Í — 1 K 1 W i i í i i i | , l III' I I iilm MiHimin': 

LA HUSL.CA 
iii i i i i I ' ' •• 

Esta' m*Baoat «1 réaniidkrMitot trtbajót 
de carga y deaeargá leo el noetíe, han eon-
ourrido loia obMroÉ de lía' «Odediadéa «La 
Nacional» y <Ziá>fifspéHdád»,toiii«MisÉndo 
en aeguldá la Mena en el Waelle de «krga 
general donde babtá éaktrO vapore! Mri-
oadoa. 
%^ En el extremo Oéit!e del iuikmo,>i«i>d« 
hay dos vaporea á la carga y otro descar­
gando, renniirenae loa obreros de l« soda-
dad «La Sxaetitad» enltaode A trabî ar vn 
loatree. 

Mo alendo aalicientea, ftieron aditaíittdoa 
•arióa eeqairola y no poeoa aoeiol' de t«« 
oodedadeédlebléroii tétrealtw é» Santo 
L o e l é . '• " ' , ' • ' 

Losúnl6oa«bi^rtti4ae t e lüb «ahiUdo 
al trabajo han aidó loa tBkríttoiWt pe««KBe* 
olentea & la aociedad «La Igualdad», 4tl 
barrio de Skntá Lacfo. Sttee bal» loaialido 
en la huelga.*' ^ - '"" 

Poco tiempo deapnés de reasodarae toa 
trabajoa se TÍO en eidemleilioeoeial de la 
aociedad mencionada la bandeía b4hnea, 
indicadora,—según se nos ba dielio—de 
que esta noche se rennlrá la Janta diieo* 
tiva. 

Tftl vez da esa junta aal^ el arreglo de­
seado; pero puede ocurrir qf e no aea dura' 
dero, si terminada la faena en loa baqaea 
que eatán tomando raineralea y dejando 
carbdn ae Ingieran loa obreros qae loa 
cargan en el^uelle de carga general. 

Según parece, por ahí van lia deaeoa de 
loa comeroiauteB, pnea por ele eamlttoqaie' 
ren austraeise A las eoútiaáaa exigencia* 
de los obreros cargadora!. 

I I o(w>i»'t 
w:mi:*>^)^ÍAy>:-!. 
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•e le ha metido entre ceja y ceja heredarme, y para 
apaciguarla he tenido qae darla alganaa eaperaosas... 
Aai e* qae el menor misterio la alarma, Pero y« com* 
prenderá! que me miraré raoolio antes .de concederla 
otra cosa que ana peqaeiio pcnsidn allmentioia. 

—Eo semejante materia, tio mió, no tenéis que 
oonaaltar mas qae A vuestra coiyienoia... Pero permi­
tidme qae os reooerde qae estoy de prisa... 

—Bueno, baeno; llegamos al aaanto y vas A ver qa« 
merece la peoa. 

Pstd la mano por «a frente, aaroada de arragas, 
como si quisiera recoger aas ideas, y prosiguió: 

•—Preciso es, hijo mió, qae te profese an gran cari-
fto par» confiarte cesas de tal importancia. Brea tan 
Joveo, que be vacilado macho antes de revelarte mi 
aeoreto; pero tajacgo prudente, desinteresado, buen 
patriota, y qi^firefiarme de ti... tanto m»8, cuaoto 
qjAe, fueriAM oonfcaailo, no tengo moobot Oonflden-
t«t entre qae eieghr. 

SU TÍ|̂ o lonrid malioiosameate. Daniel seoontamU 
do iQpaeieaola durante ésta i^reÍ(átiaio. 

—Tft sabes,—oontinALadraibgik después de ona 
j>a^aa,-r6 ppi; mitjor decir, t t n¿ Mbes qae en n i Jo-
TMtod be hecíDO tantas ealavérAdas «ómo éí priímero. 
Ha qotrldo parmaoMNir soltero, paro esta no era ona 
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rasón para vivir como austero anacoreta. Sin embar­
go, esas travesaras no han pasado de ciertos limites, 
por((aé mi padre, el primer balllo dé nuestro nombre, 
era severisimo tocante A las oósfambres. AdetnAs, yo 
UnÜá düa giai'dai- taia<éfaos ttiran&lentos, por cansa de 
ta pitdre, I>&ái«i, y de mi hermana la ex marquesa. A 
esto hay qVe agregar que tleíOpre he sido eod'ndmioo, 
y oíe arreglaba de minara ^H« mis locaras no ma sa-
llésáá deiáasiado caras.' 

Lo primero que hay que evitar en estos easos es la 
prodigalidad y el esoAfidálo. 

Tá, que eres joven* acuérdate de esto, hijo mío, y 
en la edad madura te alegirarAs de habar segatdó mis 
consejos. 

Ladrange se habia revestido de un aire grave para 
esponer éste proyecto, como si se tratase del mas in-
ooneato axioma de moral. 

Daniel biso an imperceptible movimiento, y el tio 
proiikaié: 

—Dicho esto, hije mío, no te eausarA asombro saber 
qae aá dia (hace de esto veiutlolnoo aflús poco mas é 
menos) me hallé, sin saber eomo, padre de nn niflo 
sano y robusto, respirando vida por todos M» poros. 
Escaso hablarte dé lamadra, qae, A daoir verdad, no 
era aa prodigio de bellasa, de inoceuolM ni de virtod 

aotilaJ.dtt^i hyo, mas amargamente me beoboM cara 
nkliiféiMiSv,,!,,^ . 

Bl deseo,de|;<|i||Mrarlas ha adquirido an mi laénte 
I as proporoiltél^i^l^ia idea fija. En fin, ¿((uA inafe be 
áp dcpirte, üani«Í);.|'engo el propdsiiío &e bkisAr A éfé 
desi;raoiado hijo para darle mi téttvbí fial liMtMre. 

Daniel no pudo reprlnfli- 6n iníoiWBiiiBtoda fogésa 
aprobación y Moiainó: 

-^iBién, bf«n, tió mi(»rKUM«ori«l«Btot es honrn. 
Lareparáélén póáfá «éAie s*r tardía, yera «s ioste^ 
y si necesitáis mi oonenrso, dispottédAt-oii, en lasa-
gorldad de qaeha«iowsoto sea preoii» pwrA aya4aros 
A reAlitar vOMtro proyecto. ., 

Lotéjfyotde liadrange brilUreBd«al«|(i'|%, , 
•—Teol* l*aón én contar contigo,—oonfa»|<lf,CMHÍt 

fisNHimiDte,—y me otraoes lo pilamoiíaa ÍIMI A in#g(9f 
Por lo demás, Daniel, tenlo muy pr«aénte{ t^iA^t 
perderAsai llegamos A encentrar /̂ .lO^ bHô  Pg'^H *« 
bcaseipiradtt en mi tistaBientQ;qn4«|(;kdo |inp¿|i^ta|te« 
y como t& eres modeste eq tu« a*pir«p)|»i¡̂ f̂ f y |>^|K>' 

drAs menoi de llegar coa tu talento A an yuisi^,*!*' 
vado... :, . . 

—¡Por favurl tio n>Í9, no hablemos áeiófiod'dW 
qaa hayaiB„|iQObo, fatiW^bfp|io c|̂ |[ar4. Decidme, diiu 
bien, por qué medio podremos esperar d'ar ooé1á'6il<l' 


